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Es evidente que en los últimos veinticinco 
años ha cambiado considerablemente el en-
foque psicológico de las emociones. El pa-
radigma conductista había centrado el estu-
dio de la emoción como un fenómeno que 
podía ser explicado en base a las leyes del 
aprendizaje asociativo. Los primeros ma-
nuales de Psicología general con un enfo-
que cognitivo ignoraban la emoción como 
proceso básico. Pero no solamente faltaba 
un capítulo sobre emoción, sino que en los 
procesos cognitivos revisados no se hacía 
mención a las reacciones emocionales, co-
mo si lo cognitivo y lo emocional no se to-
caran; más aun, como si fueran contrarios. 
Hoy en día el panorama es bien distinto. El 
aprendizaje humano ha incluido las varia-
bles cognitivas como un elemento explica-
tivo fundamental. Cualquier manual recien-
te de Psicología incluye un capítulo sobre 
emoción como uno de los procesos psico-
lógicos básicos. Entre los modelos explica-
tivos de las emociones predomina de mane-
ra abrumadora aquellos que adoptan un en-
foque cognitivo. 

Desde los años treinta hasta la actuali-
dad el estudio científico de las emociones, 
desde el punto de vista psicológico, ha pa-
sado de poner el énfasis en la emoción co-
mo una alteración que interfiere el pensa-
miento a una consecuencia normal de las 
alteraciones del pensamiento y desde algo 
provocado por hechos externos a algo ge-
nerado por cómo las personas interpretan 
los hechos externos. La década de los 
ochenta ha representado la consagración de 

la idea de que es prácticamente imposible 
avanzar en la compresión y el manejo de 
las emociones si no se entiende el papel de 
los procesos cognitivos en los anteceden-
tes, la génesis, la expresión y los efectos a 
corto y a largo plazo de las emociones. 

Una de las primeras tareas que surgen al 
plantearse la estrecha relación entre proce-
sos cognitivos y emoción consiste en iden-
tificar qué elementos cognitivos son los 
más directos predictores de la respuesta 
emocional, en este sentido en el presente 
número el lector hallará una gran variedad 
de posibles respuestas a esta incógnita:  va-
loración (A. Cano-Vindel y J.J. Miguel-
Tobal), expectativas de eficacia (A. Sanz 
y F. Villamarín), atribuciones (A. Maldo-
nado, G. Luque y A. Herrera; N. Camuñas, 
M.A. Pérez-Nieto, P. Ferrándiz, J.J. Mi-
guel-Tobal, A. Cano-Vindel e I. Iruarriza-
ga), percepción de control (M.A. Pastor, 
S. López-Roig, J. Rodríguez-Marín, M. 
Martín-Aragón, M.C. Terol y N. Pons), 
creencias sobre la competencia personal 
(T. Blasco, J. Fernández-Castro, E. Doval, 
J. Moix, T. Rovira y A. Sanz) e inteligen-
cia emocional (P. Fernández-Berrocal y N. 
Ramos). 

Otra tarea apasionante que suscita el es-
tudio de la relación entre procesos cogniti-
vos y emoción es la de sacar a la luz, me-
diante estudios experimentales, los sesgos 
cognitivos que inducen emociones de for-
ma automática durante el propio proceso de 
evaluación de situaciones emocionales, en 
este número se puede hallar un sugerente 
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ejemplo de esta línea de investigación apli-
cada a la identificación de expresiones fa-
ciales emocionales (Esteves), también se 
presenta otra línea de investigación centra-
da en los estudios experimentales sobre 
procesos cognitivos y ansiedad en situa-
ciones de evaluación (M. Gutiérrez-Calvo). 

Por otro lado, de poco puede servir el 
cambio que el estudio de los procesos cog-
nitivos ha producido en la forma de enten-
der las emociones si no se traduce en nue-
vas maneras de entender los trastornos 
emocionales. En esta línea aparecen sendos 
trabajos sobre los sesgos cognitivos aso-
ciados a la fobia social (M. Eysenck) y los  
sesgos atencionales asociados a la depre-
sión (J. Sanz y C. Vázquez). Dando un pa-
so más allá encontraremos otro trabajo cen-
trado en formas renovadas de plantear su 
tratamiento, en concreto sobre los modelos 
cognitivos de los trastornos de ansiedad 
que más se orientan hacia el área aplicada 

de la intervención terapéutica (J.M. Peri y 
X. Torres). 

Para finalizar, desde una perspectiva 
neuropsicológica se presenta la problemá-
tica de las limitaciones de conciencia cuan-
do se han visto alterados los procesos cog-
nitivos y las reacciones emocionales como 
consecuencia de una alteración grave en la 
base biológica, en la estructura básica, en 
la que se sustentan los procesos cognitivos 
y las emociones. 

En definitiva hemos tratado de ofrecer 
en este número una panorámica variada de 
la investigación actual sobre los diversos y 
complejos puntos de interacción entre pro-
cesos cognitivos y emociones. Para ello, 
hemos contado con la inestimable colabo-
ración de grandes especialistas de varios 
países, a los que agradecemos desde aquí 
su esfuerzo. 


